
Voices of Civil Rights: 1st Day at Central High (September 4, 1957) 

Audio Stop #2: “The Morning Of…” 

Elizabeth Eckford: La mañana siguente yo era la primera levantada. Cuando estuve planchado 

mi vestido negro y blanco- tenia que ponermelo para el primer dia de escula- mi hermano menor 

prendió el televisor. Mamá nos llamó desde la cocina… 

Voz de Mamá: “Apage el televisor!  

Elizabeth: Estaba tan molesta y preocupada. Antes de salir de casa, dijo que deberíamos tener 

una palabra de oración. Luego tomé el autobus.  

Carlotta Walls: La mañana siguente, salté de la cama sin hesitación. Realmente iba a suceder, 

pensé. La antipación de subí esos escalones en Central hizo cada momento paracer que se vaya 

lentamente.  

Terrence Roberts: Este no iba a ser ningún día ordinario. Ya mis padres y yo habíamos visto las 

multitudes alrededor de la escula cuando empezamos ver el televisor y las noticias de la mañana. 

Calculamos, sin embargo, que la amenaza imaginaria era mucha más grande que ningún peligro 

real, basado en la realidad que la Guardia Nacional estaban allí. 

Carlotta: En el lugar de encunetro, nos dimos cuenta de un grupo pequeño de estudiantes- 

aunque no pude ver Elizabeth o Terrence o Melba- había dos ministros negros quién mama 

reconoció. Tres ministros blancos, más viejos, y un joven blanco…estaban allí también. 

Hablamos ansiosamente hasta que uno de los ministros se arcecó y dijo que era tiempo para irse. 

Pero primero, dijo que necesitamos orar. 

Gazzette Editor Harry Ashmore: En la segunda iglesia presbiteriana ayer el reverendo Marion 

A. Boggs ofreció una oración especial: 

Boggs: Oramos que todas las personas en autoridad sean dadas sabiduría, y pedimos a Dios que 

contenga las pasiones de los hombres violentos. Oramos que no dejemos que el espíritu de 

inquidad gane ascendencia en nuestra communidad y que todas  las personas tengan pacienca de 

esperar el debido proceso de la ley.  

Ashmore: Estas palabras hablan por la gran masa silenciosa de nuestro pueblo, que aborrece la 

violencia, respeta la ley y se avergonzará de que cualquier niño de cualquier raza que vea la cara 

desnuda del odio.  



Elizabeth: Y me bajé una cuadra lejos de las escuela. Yo vi una gran multitud de gente parada 

enfrente de la calle de los soldados guardando Central. Mientras caminaba, la multitud de repente 

se puso muy callada.  


